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EL TALLER
ORGANO O F IC IA L  DE L A  G R A N  LOGIA S IM B O L I C A  I N D E P E N D I E N T E  f e í f f i t A ,

Á LA GLORIA DEL GRAN ARQUITECTO DEL UNIVERSO. 
S .  A .  F .

S U M - A . R I O
Reconocimiento Ue la Gran Logia Alemana.— Par­

to oficial.— Do enhorabuena.—Jesuítas y  maso­
nes.—Conferencias masónicas,— Congreso ma- 
RÓnico hisjiano-americano.— Como amigos.— 
Sueltos.

La Ch'on Comisión Ejecutiva de la Dieta de 
las Grandes Logias Alemanas.
.-1 la G ran L og ia  S im bólica  Indepen­

diente Española.— Sevilla.
Muy honorables y  queridos hermanos: 
Mo incumbe, con particular placer y 

respeto fratcrnul participaros,* que la 
Dieta do las Uraiidos Log ias  Alemanas 
on su sesión de 1.® de Junio de 1884 ha 
decretado por unanimidad, reconocer A 
vuestra Gran Logia  y* comunicArselo por 
iapreseiite.

En su consecuencia:
1.® La  Gran Nacional Madre Logia, 

Los  Tres Globos en Berlín.
2.* La Gran Log ia  Nativa  de A lem a­

nia en Herlin:
3.“ U iG ran  Log ia  de Prusia, llamada 

R o ya lY o rk  de Amistad en Berlín.
4.* La Gran Log ia  d e l la m b u rg o  en 

llamburgo.
5.’ La  Gran Log ia  de Sajonia en 

Dresde.
G.° La Gran M adre-Logia  de Fracma- 

sones Ecléctica Aliados en Eranclbrl, 
S. M.

7.° La  Gran Log ia  del Sol en Bey’- 
reu th ,y

8.® La  Gran Log ia  de Fracmasones 
Concordia en Darmstadt.

Con júbilo entrarAii con vosotros en 
relaciones fraternales y  establecerán ei 
cambio de correspondencia.

E l Qran Presidente de la Comisión EjecutiTG. 
do le .  Diota da lag Orondee Logias Alomauae.

Schaper.
L in de,

Gran Archivero, 

26.
Hay un sollo que dice: «La  Grau M a­

dre Log ia  los Tres Globos.»

SECCIOIT OFICIAL.
Secretaria del despacho de la Gran  

Logia Simbólica Independiente Española.
El materia l recibido por esta Secreta- 

i'ia, hasta el dia 25 del corriente, ha sido 
distribuido en la forma siguiente:

A  la G ran Comisión da Gobierno
Una comunicación del Gran Oriente 

Nacional de Venezuela participando la 
definitiva fusión de los dos cuerpos ma­
sónicos allí exi-stentes y  adjuntando el 
cu.idro de sus dignatarios.

Una ídem de la Gran Lóg ia  de Rum a­
nia desmintiendo los rumores circula­
dos del fallecimiento desu Gran Maestro 
el Venerable hermano C. Moroiu.

Una ídem de la Gran Log ia  L o s  Tres 
Globos de Berlín (.Aleinaaia) particjpando 
el reconocimiento de la G ra n  L o g ia  S im ­
bólica Independiente Española  por la 
D ieta  de Grandes Logias A lem anas.

Udu ídem de la respetable Log ia  P ro ­
greso número 29 de TAnger (Marruecos) 
participando su instalación, cuyo acto 
tuvo lugar'con gran solemnidad y  asis­
tencia de numerosos visitadores.

Una ídem de la Respetable Log ia  
Union Masónic<fde San Fernando solici­
tando proroga hastafin de aDo d é la  Car­
ta Dispensa con que trabaja.

Upa idera de la Honorable Log ia  P r o ­
v incia l de Cádis adjuntando, para su 
aprobación, el reglamento n iter iorde la 
Respetable Lóg ia  Tolerancia  y  F ra te r ­
nidad núm. 1.

Una Idem de la  Respetable Log ia  
Taoro  núm. 9 de Orotava, acusando re ­
cibo de la circular sobre elecciones de la 
Gran Logia.

A  la  G ran Comisión de A d m in is tra ­
ción.

Cinco comunicaciones d é la s  Respe­
tables Logias N um antina  núm. 6 y  N u -  
m ancia  núm, 16 de esta ciunad y  Union  
M asónica  de San Fernando participando 
las alteraciones ocurridas en sus respec­
tivos cuadros.
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Una ídem de la Honorable Log ia  P r o ­
v incia l de Cádiz participando el m ov i­
miento ocurrido en las tres Lógias de su 
jurisdicción y adjuntando el importe de 
los derechos devengados en el ultimo
11* i o S11* G *

Lo que se pubtica para conocimiento 
de los cuerpos interesados.

Sevilla 26 de Octubre de 1884.
E l Secretario dol Despacho,

E. Miniet, M . M.

De enlioraljiiena.
El jesuitismo está de enhorabuena. 

L a  Encíclica papal//umíz/mrn Genus pre­
parada por los Jesuítas, está sirviéndo­
les  de proclama para excitar el fanatis­
m o de las masas y  agrandar los prejui­
cios y odios de todos los  fanáticos con­
tra ia masonería y  los masones. Pasto­
rales d é lo s  obispos calcadas en el m is­
m o fnolde y  obedeciendo la m isma con­
signa. se han lanzado al público onbuen 
número de diócesis, repitiendo los ecos 
de l Vaticano, que calumnian, maldicen 
y  anatematizan á nuestra Institución. En 
algunas localidades, corno Sevilla por 
ejemplo, se celebran triduos y fiestas 
religiosas para pedir á-Dios la conver­
sión de los  masones, y  que dán ocasión 
á los oradores sagrados de más nota pa­
ra declamar furiosamente contra lo que 
tienen la rara franqueza do confesar que 
no conocen. El efecto inmediato de es­
tas declamaciones, es amedrentar á los 
oyentes con el temible espectro de la 
masonería, haciendo derramar lágrimas 
á algunas de esas devotas de corazón 
tierno y  sensible, que lamentan no po­
der presenciar aquellos ediflcantes achi- 
charramientosde herejes, ordenados por 
la santa (!) Inquisición en nombre de la

fé romana.
Por supuesto que esos oradores sa­

grados dicen lo que dicen sin más crite­
rio que el de la Encíclica aludida. Con­
fiesan que nada saben de masonería; 
que ésta es una sociedad tan secreta y 
envuelta en misterios, que no les es po­
sible penetrar en ellos para conocerla. 
Y  sin embargo la condenan como mala 
y  la maldicen como impía. ¿Porqué?

Porque el Papa Ío lia dicho, y  sus juicios 
son siempre verdad. Tienen razón des­
pués de todo, considerada la cuestión 
desde su punto de vista; el Papa es in­
falible y sus palabras cuando van d ir i­
gidas al pueblo católico, llevan siempre 
el sello de la verdad. Los oradores cató­
licos no pueden examinarlas, ni contra­
decirlas; el pueblo tiene que creerlas. 
Rom a locuta est, causa J ln ita  cst.

Si ésta empero es una razón de valor 
para que se sometan las conciencias quo 
no tienen puesta la venda de la fé rom a­
na, díganlo las personas ilustradas, do 
recto criterio y de sentido común. Por­
que eiiteiideraos quo es de sentido^co- 
mun que no se puede juzgar de una co­
sa sin conocerla antes, y  que por otra 
parte, le jos de ser contrario á la fé c r is ­
tiana e lexám on racional de sus dogma.s, 
es una cosa recomendada como un de­
ber en el Evangelio. Jesucristo dijoi dils- 
cudriñad Jas Escrituras», quo son las 
fuentes dol dogma y  moral crisliuna. y 
el apóstol Pablo establece este princi­
pio de criterio racional; «Exam inadlo to­
do, retenedlo bueno», y p o r  último, en ­
seña que el culto que el cristiano debo 
dar á Dios, ha de ser un culto racional. 
De modo que ya  se mire la cuestión ba­
jo  el punto de v is ta  filosófico, y a  bajo el 
punto de vista de la fé cristiana, en to­
do caso la conciencia es libro para exa ­
minar. ju zgar y aceptar lo quo sea bue­
no, y  como para aceptar. Juzgar y  ex a ­
minar una cosa, es necesario conocer­
la antes, resulta que sin este conoci­
miento no so pueden realizar esos actos 
humanos sin ponerse en contradicción 
con la razón y  con la fé. ¿Qué se sigue 
de aquí como consecuencia rigurosa­
mente lógica? Que el que juzga  y  habla 
de cosas quo no conoce, no procede co­
mo persona humana, sino como un au­
tómata, que recibe d e fu era  las impre­
siones que trasmite, sin darse cuenta de 

ellas.
Esto no importa á los jesuítas; al con­

trario, es lo sustancial de su sietema. 
El aniquilamiento de la razón humana, 
la sustitución da la fé ilustrada dcl cris-

1
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tíauisino por la fó ciega del romanisrao, 
que es el credo qiüa absurdum  del hom­
bre cadáver—perinde ae cadáver, hé 
aqui los objetivos de esa misteriosa so­
ciedad que lia sabido imponerse á la 
ig lesia de Roma y  pretende hoy más que 
ayer y  siempre con la misma tenaci­
dad dominar al mundo. ¿Qué significan 
sino, esos apostrofes virulentos contra 
la soberbia razón l'.uraana, que ha ser­
vido de blanco á sus tiros oratorios? Pues 
lo quo se quiere es que los hombres iio 
pioason, que prosciiiiaii d e e s a  super­
fluidad llaiiiiula razón; y  dejen á ellos 
solos ¡á los jesuítas! el trabajo de pen­
sarlo Lodo, para dirigirlo y mandarlo 
lodo, «desde los mas graves  y  trascen­
dentales asuntos del Estado, hasta las 
más vu lgares relaciones de la familia; 
do la m isma manera quo no quieren que 
los liüinbres examinci\ libremente los 
fundamentos del dogm a cristiano, para 
tener olios solos el monopolio de las 
creencias Sobro la conciencia humana. 
Ho aqui la causa desús invectivas con­
tra la razón y  de sus anatemas contra 
la Biblia. Id filósofo que proclama la ra­
zón como guia en sus investigaciones 
cienUilcas, y  el cristiano que busca en la 
Biblia el fundamento y  ia reg la  de sus 
creencias religiosas, les merecen igual 
condenación. Todo el que uo piense co­
mo ellos, el que no croa lo que ellos 
creen, c iq u o n o  so someta iiicoiidicio- 
nalniento A su dominación, aunque pa­
ra eliü tenga que perder lo último que 
jiierde el hombre, la dignidad, es un im­
pío, un malvado, un criminal.

. Hstü es lo que han dicho do nosotros 
en su.s euciclicas, pastorales y sermo­
nes, desde donde han declarado guerra 
sin cuartel á la masonería, porque la 
masonería les rccliaza, les combate y 
descubre sus hipocresías y  malas artes. 
Conviene á sus fines político-religiosos 
batir en detalle á todos los partidos l i ­
berales desde el más moderado al más 
exaltado, y  como saben bien quo la ma­
sonería es la mejor garantía para la con­
servación do la libertad y  del órden en 
los Estados, como no ignoran que ella

empuja fuertemente á los pueblos por el 
camino de la civilización y  el progre­
so, cosas que ellos odian de corazón, de 
ahí que ahora pongan especial empeño 
en destruirnos por todos los medios que 
puedan. Convocan sus huestes en sus 
templos, excitan su corage, ¡as arman 
con la calumnia en los labios y  el odio 
en el corazón, les dán la  consigna, y  la 
consigna es ¡guerra á muerte á la  maso­
nería!

Y  encuentran quien les crea. A ll í  ba­
jo  las bóvedas del templo, donde solo 
debía oirse el suave murmurio de la 
oración elevada en silencio al trono de 
un Dios de amor, se oyen los fieros ru* 
gidos del fanático que se ha hecho un 
dios á semejanza de sus pasiones; y en 
aquellas a lmas donde debiera reinar la 
caridad cristiana, que perdona, domi­
nan los odios que aconsejan el esterm i- 
nio. Es vuestra obra, jesuítas; g loriaos 
eu ella. Habéis dominado á un anciano, 
aconsejándole que nos maldiga; inspi­
ráis pastorales que nos calumnian; en­
cendéis las pasiones del pueblo para que 
nos odie y  persiga; todo esto habéis con­
seguido; ¡adelante, adelante en vuestra 
obra! las circunstancias os favorecen, 
todavía hay fanáticos que os obedecen, 
todavía hay autoridades que os am pa­
ran; aprovechad el tiempo: ¡estáis de en­
horabuena!

También nosotros lo estamos. ¡V ive 
Dios! que uos estáis haciendo el mejor 
servicio que podíamos esperar de nues­
tros mejores amigos. N os  consumíamos 
011 el silencio é inacción de nuestros tem­
plos; gastábamos nuestras fuerzas en 
inútiles cuestiones de gobierno interior; 
las gentes nos m irabaiicoii indiferencia; 
lus am igos se disgustaban porque ape­
nas dábamos señales de vida; algunas 
viejas se ocupaban de nosotros, contan­
do  con,misterio cuentos de niños com i­
dos por los masones, y pocos tenían fé 
en la virtualidad de nuestros principios 
y e n  la eficacia de nuestro.? propósitos 
para realizar el bien humano. H oy  ha­
béis conseguido llamar la atención de 
las gentes hácia nosotros, todo el mun­
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do se ocupa de ia masonería, dAndonos 
con esto gran importancia. Habéis con­
seguido que los tibios recobren la fé per­
dida, que los profanos tengan interés en 
conocernos y  ¡ay de vosotros el dia que 
se sepa bien lo que es la masonería! En­
tonces vuestro imperio concluiré con el 
triunfo de nuestros santos principios, y  
los  pueblos os arrojarán una vez  más, 
pero deflnitivamente de su seno, como 
genios del mal creados para l levar el 
desorden y la inmoralidad y  el escánda­
lo por doquier pisan vuestras plantas. 
Eso es lo que conseguiréis con la propa­
ganda que hacéis á nuestro favor. Con 
que ya ve is si estamos de enliorabuena. 
Muchas gracias.

Jesuítas y masones:
Tenemos especial placer en insertar en lugar 

preferente do nuestro periódico, el magnifico 
articulo-que con este epígrafe, publica nuestro 
colega E í T riá n gu lo  en su número de 20 del 
actual, seguros dequ e nuestro lectores nos lo 
agradecerán.

Dice asi:
Gran placer experimenta el hombre que rea­

liza un acto benéfico. Nada más satisfactorio ni 
más hermoso para el que tione buenos senti­
mientos, que poder secar una lágrima cuando 
esta so vierte por «1 dolor y la desgracia. ¡Qué 
consuelo, qué tranquilidad de ánimo y  qué bie­
nestar proporciona el ejeroicio de la c.aridad!

En cambio, parece mentira quo haya seres 
en e¡ mundo que no puedan contar entre todos 
los actos de su existencia uno siquiera, capaz, de 
haberles proporcionado un instante de reposo 
ni un momento de sosiego, cosas ambas, tanto 
más hermosas, cuanto mayores son ios m otivos 
que las proporcionan.

Dos aooiedade.s existen en el mundo desdo 
hace ya  muchísimos años quo procuran, por 
cuantos medios pueden, extender y propa­
gar sus doctrinas y procedimientos por todo el 
género humano, con el fin do alcanzar ¡o quo se 
propusieran al fundarse; estas dos sociedades 
son el jesuismo y  la  Masonería.

Desde ei instante mismo en que estas dos 
sociedades empezaran á hacer la propaganda 
de sus ideas, se declararon una guerra terrible; 
guerra que, más tarde ó más tenprano, termi­
nará con la muerto y  la desaparición por lo tan 
to de una de las dos; porque es imposible que

la situación especial de los jesuítas y  masones 
pueda durar tantos siglos como loa que llevan 
de existencia, luchandoy haciendo tan titánicos 
esfuerzos como hacen por su prosporid.ad y do 
sarrollo.

La victoria de una de estas dos socíed.adcs 
dependo indudablemente do las armas du com­
bate digámoslo asi, quecada cual emplee; aque­
lla que use la nobleza, el bien, la caridad y todo 
aquello quo pueda redundar on beneficio de todos 
sin causar el menor daño á nadie; aquella será 
ia que realice más pronto sus propósitos, y ha­
ga, por lo tanto, desaparecer .á la otra.VuainoB, 
pues, ahora, cuales son las arma.s que tienen el 
jesuitismo y la Masonería para su defensa y su 
propaganda, y  podremos formar juicio de par­
te de quien está la r.azon y la justicia.

Mucho sentimos quo la índole especial de 
este periódico no nos permita cstendcmoacuan­
to quisiéramos para poder realizar mejor nues­
tro pensamiento en esto asunto; pero amold.án- 
donos á las cireunstaeias, prouiiraromos ser lo 
más lacónicos posible, prometiendo antes decir 
la verdad pura, de una y otra sociedad, en la 
oonfianza de que nadie dirá que hemos terg i­
versado los hechos en defensa do una ó do otra.

En todas las épocas y en todos los pueblos, 
h.nn existido siempre jesuítas y  masones; jam.ás 
éstos han sido perseguidos ni expulsados do 
ningún pais por predicar ni propagar doctrinas 
en contra do las costumbres y  do la moral, co­
mo en mil ocasiones les ha sucedido ú los jcsui­
tas, según lo dice la historia de todos los países 
de l mundo.

Si fuéramos á enumerar las veces quo cni- 
per.adorcs, reyes y hasta Papas do la Iglesia ca­
tólica han expulsado y perseguido á los propa­
gadores dol repugnante jesuitismo, no tendría­
mos ])astanto coa todas las columnas do cale 
periódico; tantas han sido, y  por fortuna, todas 
públicas para más vorgiíonza suya.

La ambición es una de las cualidades más 
salientes do esta clase de gentes. Para satisfa­
cerla, no reparan en nada absolutamente; lo 
mismo conspiran contra loa reyes, quo contra 
los Papas; igual realizan ol crimen más terrible, 
que fingen la mansedumbre más axajorada; pa­
ra ellos no liay honra que no mancillen, ni v ir­
tud quo no destrocen, ni conciencia que no mar­
tiricen, ni nada, en una palabra, quo respeten 
para llegar á satisfacer sus perversos instintos 
y BUS insaciables aspiraciones,

Aqu e l quo so interponga on su camino, sea 
quien quioi’a y  como quiera, lo hacen desapare­
cer del mundo do los vivos con la misma tran­
quilidad y sangre fría  quo dirijon sus místicas
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oraciones al Todopoderoso, para pedirle perdón 
do los atropellos ú infamias que comcten.

K1 asesinato, la violación, el robo, la deshon­
ra, etc., ote., están consentidosy hasta aconse­
jados en sus leyes; éstas les dicon quo para lle -
g.ir al fin todos los medios son buenos, razón 
por ia que los jesuítas han cometido abusos y 
realizado actos cien veces más propios de fie­
ras qno do hombres que se llaman ilustrados 
y  que dicen tienen temor á Dios.

Los sentimientos humanos son para ellos 
completamente desconocidos; el amor al pró­
jim o lo entienden de una manera muy especial, 
lo quieren para embrutecorio y  después explo­
tarle hasta que puede dar do sí, y cuando nó, 
1 ( 1 destruyen y  ae quedan como el hubieran he­
cho la cosa m is natural dol inundo.

Procediendo de esta m.inora, y  teniendo es­
tas costumbres, claro está que allí donde el je ­
suitismo impero tiene que dominar el vicio, las 
intrigas y  ci malestar, razón por la que los Go­
biernos, amantes do la tr.auquilidad do sus pue­
blos, lian arrojado de sus dominios á estos hom­
bres, que, cual asoladora epidemia, solo sirven 
p.ara extender ei mal y  la desesperación.

Eli cambio con los masones ha sucedido, su­
cede y, flOgurameiUo, sucederá, todo lo contra­
rio; porque asi como los jesuítas emplean como 
arma do combate el crimen, el terror, y  la de­
solación, olios, on cambios, predican la carid.id, 
el amor al prójimo, la ilustración, la libertad y 
todo .'iquello, en fin. quo pueda redundar en 
beneficio de los demás.

¡Que diferonoia do los unos á los otros! !Qud 
caminos m.as distintos siguen para llegar al fin! 
El jesuíta, sombrando el luto y  la desesperación; 
el masón, realizando portod.is partos osa sabia 
ley moral que dice; «L o  que no quieras para ti, 
no quieras para tus somojantes, ley sublime quo 
hace do quien, como la Masonería, la pr.ictica, el 
ser más noble y  más grande do la creación.

A lli donde <4_do!or existe, la Masonoria se 
presentapara calmarloporcuantos medios pue­
do. El vicio"se desarrolla y  amenaza invadir un 
pueblo, una familia 6 un individuo, pues los 
hijos de esa gr.in institución corren á destruir' 
le empleando siempre el bien y la virtud para 
conseguirlo; en una palabra, los masones pro­
curan aniquilar el mal, sembr.ando el bien, dan 
luz .allí dondo reina la oscuridad, m.atan las po­
nas prodigando la caridad y  hacen que los hom ­
bros so amen y  respeten enseñándoles loa sagra­
dos lazos de !a fratoi-nidad.

Siendo una verdad conocida por todos cuanto 
hemos dicho on esto articulo, de las sociedades 
que se disputan ol triunfo do sus propósitos,

conocidos ya sus procedimientosy sistemas ¿ha 
brii alguien que dude un solo momento cuál de 
las dos lleva m.ás ventaja en la lucha? ¿Será po­
sible que tardo mucho más tiempo en decidirse 
por completo de parte do quién está la razón, y  
por lo tanto; cuál debe desaperecer del mundo? 
Creemos que nó, porque la historia nos dice 
que, si bien hubo una época en que los jesuítas, 
poco conocidos sus planes por desgracia, dom i­
naban y  hacían todo cuanto se íes antojaba, 
hoy ha cambiado tan por completo, que apenas 
si 8 0  lesvé  ya cometer tantos atropellos y  tan tos . 
demanes como entonces.

Esto, sino otra cosa, cuando menos, nos in­
dica que su muerto está más próxima do lo que 
nos podemos figurar, y á maner.v que sus in­
fluencias de otros tiempos van desapareciendo 
de los pueblos, la Masonería progresa, y  progresa 
rápidamente hasta ol extremo deque dentro de 
poco serán cencidas y  juzgadas por todos sus 
beneficiosas doctrinas y  sus grandiosos princi­
pios, armas poderosas y  dignas qne han de d i­
fundir por todas partesel bien cstary el progreso.

Conferencia primera
Está on los usos y costumbres de la  Clemen­

te Amistad, hacer dar por uno da los hermanos 
del taller una instrucción masónica cada vez que 
admitimos un nuevo inioi.ado.

Es para mí un grande honor haber sido en­
cargado de cumplir ese deber en una circunstan­
cia tan solemne y  delante de concurrencia tan 
distinguida.

A  pesar da la importancia excepcional de 
nuestro contenido de hoy, los prometo no apar­
tarme de la sencillez masónica quo aoostumbr.a- 
mos á tenor en nuestras ijistrucciones.

La  práctica de esta costumbre no ha sido 
establecida para dar al orador ocasión de hacer­
se un g.asto de elocuencia y  producir un brillan­
te trabajo de arquitectura.

El objeto es más sencillo y  más útil.
So trata do dar á los nuevos iniciados, ni 

mismo tiempo que á los aprendices que no es­
tán aún familiarizados con nuestros trabajos, 
una idea lo más precisa posible de ciertos p rin ­
cipios fundamentales, sobro loa cuales descan­
sa la Masonería.

Un profano que ac.aha do ser iniciado, solo 
muy imperfectamente conoce el objeto que so 
propone nuestra institución y  los medios que 
pone en juego para conseguirlo.

Para un hombro de mundo, 1.a Masonería es 
una institucio.i do Socorros Mutuos, 'sencilla-
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mente iiiia sociedad de Beneficencia, aminoran­
do grimdenieute lu palabra beneficencia, redu­
ciéndola á la proporción de caridad limitada á

limosna.
Esto ea un error; cierto es que la Masonería 

es una institución de beneficencia; pero en la 
más amplia significación dota palabra. El masón 
debe tener siempre en tocios sus pensamientos, 
en todas sus palabras, on todos sus actos un so­
lo  objeto, hacer bien.

Esto la Clemente Amistad ha reasumido con
l a  inscripción de las siguientes palabras en to­

dos sus documentos.
E l  b ien  pensar y bien d ecir, no son nada 

sin el b ien hacer.
Bien hacer, no es solamente hacer bien, es 

la aplicación general y fraternal de los senti­
mientos afectos á la humanidad, es io puesto 
en práctica del instinto de sociabilidad, de soli­
daridad que hace tender la mano al que cae, 
sostiene al que destállese y trac al buen camino 
al que so extravia.

¿Pero para cumplir masónicamente estos 
actos fraternales, es suficiente la simple expan­
sión del sentimiento? Nó. Es necesario quo eso 
eentimientosea ilustrado.

Hacer la luz. buscar la verdad y  practicarla, 
ese es el objeto principal de la Masonería.

Así, con muy justa razón, las palabras Liber­
tad, Igualdad, F ra tern idad  quo componen la di­
visa masónica, han sido colocadas por ese órden 
N o se puede alcanzar la fraternidad verdadera, 
sin pasar por la igualdad.

La igualdad no puede concebirse, no pue­
de tenerse de ella una idea precisa y  concreta, 
y  no podría, sobre todo, practicarse en medio 
de las actitudes tan variadas de los individuos, 
eu presencia de las difcrcncirts tan notableson 
la escala social y  necesarias parasu desarrollo, 
sin estar antes ilustrada, y  no se puedo hacer 
la luz verdadera siu la libertad.

Estas tres palapras, libertad, ¡gqaldad, frater­
nidad, bien explicadas, contienen todos loa prin­
cipios de la Masonería; bien comprendidas encie­
rran la ciencia del hombre social; bien aplicadas 
constituyen el masón perfecto; es la inscripción 
quo debe tener grabada siempre eu el corazón.

La interpretación de esas tros palabras for­
man el texto inextinguible de todas las instruc­
ciones masónicas.

Nuestra intención es el dar hoy algunas ex- 
plicacionesBobrela primera do osas tres pala­

bras, la libertad.
No se tiene generalmente más que una idea 

vaga y  nebulosa do la fraternidad; es, puede de­

cirse, una délas felicidades reservadas para ol 
paraíso.

Pocas personas comprenden lo quo os verda­
deramente la igualdad, muchas declaran que es 
irrealizable.

Pero casi todos los hombres do buen sentido 
sabrán lo que os en general la libertad.

La  libertad tiene tres aplicaciones.
La libertad de pensar.
La libertad de hablar y  escribir.
La  libertad de obrar.
Ya  se vé el vasto campo de instrucciones 

masónicas que contienen esa sol.v palabra: E j 
primero 0 8  el más sencillo de todos.

Concretémonos, pues, por un instante á la 
sola libertad de pensar.

¿Puede creerse que un hombre en sea abso­
luto libre de pensar?

¿Creen que no puede babor obfáculo á la 
aplicación del libre aibedrío á la facultad de 
pensar?

Si tal fuese vuestra manera de ver, me veri.a 
obligado á sacaros de un error.

E l hombro fís ico  es un germen que so des­
arrolla necesaria é involuntari.amcnto bajo la 
influencia do los sitios en los cuales se encuen­
tra. E l clima, la higiene, el .-dimonlo, etc , son 
otras tantas inHucncina para l.a marcha de su 
desarrollo y  sobre el resultado obtenido.

Lo  mismo spcede on el hombro m oral. Su 
inteligencia, su car.ácter, hasta ol instinto mis­
mo; en una palabra, las tres partes integrantes 
del .alma, del mens como del ánihna, están so­
metidas á las consecuencias casi forzosas del 
medio on el cual so desarrollan.

La moral, la educación, la instrucción, son 
puede decirse, otros tantos climas do higienes y 
do alimentos; por medio de los del alma opera 
evolución, y  quo influyen grandemente sobro 
el resultado obtenido, y puode hasta llegar á do" 
oírse quo obran forzosamente sobro la inmensa 
mayoría do los individuos.

¿Qué contienen las costumbres, la educación 
y  la instrucción?.

Goncr.almente nada más que idoas preconce­
bidas, quo se llaman en la  concepción etimoló­
gica y filosófica do la palabra, preocupaciones.

Un hombro, al cual las costumbres, la edu­
cación y la instrucción do cierta naturaleza han 
impreso su sello, no hace de ordinario un uso 
libre y  regular de lafacultad do pensar.

Piensa esto, ó lo otro, porque las costumbres, 
la educación y la instrucción, le han impuesto lo 
que moralmonto so llama su propia manera de 

ver.
Para no tomar más que un ejemplo.
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Porque tal hombre es mahometano, budista^ 
católico ó protestante. ¿Es quo su pensamiento 
libro, su conciencia desembarazada, su razón 
cxpontánoa, le lian hecho hacer una elección en­
tre todas osas creencias?

¿Es que ha reconocido que en el órden de lo 
sobrenatural, alli, y allí solamente estaba la 
verdad?

No por cierto; Jas costumbres, la educación 
y  la instrucción, le han dictado su fé.

lié  ahí porqué los protestantes, según Lute- 
tero, llaman la fé hereditaria.

[Cuantos de nuestros pensamientos son here­
ditarios!

La Masonería, queridos hermanos, es una 
escuela miitua, en donde se aprende á razonar, 
á resolver las cuestiones filosóficas, humanita­
rias y sociales, haciendo siempre y sin cesar es­
fuerzos para sustraerse á la íníluencia de las 
preocupaciones.

Para impresionar la mente del neófito por 
un símbolo material, se lo hace gcnoralmonlo 
presentar á la iniciación despojado de parte do 
BUS vestidos. Esto quiere decir que su espíritu, 
BU inteligencia, su alma, deben entrar en el 
templo despojados de ideas preconcebidas, A las 
cuales las costumbres, la educación y  la ins­
trucción hayan contribuido á revestirlas y 
rodearlas do preocupaciones.

¿Es esto decir que todas tas preocupaciones 
sean falsas y  malas?

Evidontcmonte no; muchas ideas buenas y 
racionales, y on gran núraoro, qusostán, sin em­
bargo, en nuestro espíritu en estado do preocu­
pación.

Lo quo pedimos al masón, es on primer tér­
mino, abordar toda discusión, para no admitir 
más ideas quo las depuradas en ol crisol de la 
experiencia, do la ciencia y  de la razón.

¿De este principio masónico, qué se des­
prende?

Una tolerancia absoluta por las conviccio- 
ncsde otros.

Asi so ven reunidos en las logias hombres 
do todas las opiniones políticas, de todas las 
religiones, do todas las escuelas filosóficas.

Sus maneras de ver tienen derecho á nues­
tros respetos desdo el momento que son sinoo- 
ros; poro todas deben de estar sometidas al aná. 
lisis del libro oxáinon y  pasar bajo ol nivel do 
la critica legal.

Sobro ningún tem aon el templo un masón 
debe decir no creo.

Hoy han tenido la prueba do lo que lleva 
dicho: acabamos de iniciar á un tiempo dos ca­
tólicos, un protestante y dos israelitas.

Es inútil, queridos hermanos, desarrollar 
más estas ideas: recapaticen sobro ellas, y la si- 
mionfe germinará y  habrán dado el prim er 
paso en la línea de conducta de la Masonería.

Es bueno quo sepan que ¡os discípulos en la 
Masonería, son siempre más numerosos, más 
exactos y  más entusiastas que los profesores.

Por eso nos es de gran satisfacción, cuando 
los que ocupan altas posiciones en iS sociedad  ̂
vienen á unir sus esfuerzos á los nuestros. Su 
influonciaen la Masonería ha sido siempre con­
siderable, y  hoy más que nunca, su interven­
ción es necesaria.

En 'ninguna parte puede trabajarse para 
analizar y  buscar soluciones á loe grandes idea­
les como en un templo masónico.

En nuestras columnas se ven y  confunden 
hombres de todas las categorías sociales, desda 
el hombre del mundo rico y  opulento, hasta el 
obrero más honrado y laborioso.

Todos están reunidos por una sola pasión, 
la de hacerbien.

Se dan fraternalmente la mano en el templo 
do la igualdad, y  todos tienen e l deber y  el de­
recho de expresar libremente su pensamiento.

Estudiemos juntos los problemas; á todos 
nos anima la misma pasión de progreso. Que 
cada uno traiga el fruto de sus rellexiones y  ex­
periencias adquiridas en tan diversas condicio­
nes. y  de seguro nuestra influencia ayudará á 
propagar fácilmente la solución de nuestro pro­
blema.

Proposición sotre un Congreso Masónico 
Mspano-americano.

En sesión trimestral ordinaria celebrada pol­
la Gran Logia  Unida de Colon ó Isla de Cuba, 
habida el 28 de Setiembre último, se aprobó la 
siguiente proposición precedida de un lum ino­
so y bien escrito informe.

A , L. G. D. G. A. D. U.

Los que suscriben, miembros do esta Gran 
Logia , proponen le siguiente:

La Gran Log ia  Unida de Colon é Isla de Cu­
ba, invitará á todas las Potencias Masónicas de 
raza española, tanto de las Américas como de 
la Península, que gobiernan Logias simbólicas, 
á un Congreso Masónico Hispano-americano en 
que se discutan y acuerden definitivamente con 
fuerza obligatoria para las Potencias congre­
gadas, loa puntos do derecho masónico que á 
continuación se expresan.

l.o ¿Gualesdeben tenerse por Lim ites invio­
lables do la Masonería?
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2.«—Principios y  reglas generales de ju ris­
prudencia masónica,

3.“—Reglas sobro fundación de Nuevas Po­
tencias Masónicas y  su reconocimiento.

4.*— Fijación de lim ites jurisdiccionales para 
los gobiernos masónicos existentes y  pacto do 
las Potencias congregadas para ol respeto y 
conservación de las jurisdicciones respectivas.

5.® —Sep.aracion entre los poderes directivos 
de la Masonería Simbólica y  los de los Ritos 
superiores á ella.

6.®— Reformasque convengaintroducir en la 
Fraternidad, sin perjuicio de sus bases funda­
mentales inviolables.

E l Congreso se compondrá de un Delegado 
de cada Potencia Masónica Soberana, ó sea por 
cada Gran Logia  Líbre, Supremo Consejo ó 
Gran Oriente.

E l lugar y  la fecha del Congreso serán fija­
dos por alguna de las Potencias Masónicas do 
la América del Sur, prefiriéndose la Gran Logia 
de Venezuela por más céntrica, si ella acepta 
la invitación y  ofrece para el efecto sus Cáma­
ras y  Templos.

Habana y  Junio 22 do 1884.— .litre lio  .4/meí. 
tía.— .Máximo Pera lla .—/usé Fernandez P e ­
lló n .— .Manuel .V. Occjo.— J. D . Drabo.n

En otro número nos ocuparemos del asunto.

Como am igos.
Nuestro distinguido y  querido colega do la 

Habana, La^Gran Log ia , contesta al artículo 
que le dedicamos combatiendo su teoría de Gran­
des Logias provinciales, y  lo hace con tal corte­
sía y  buen sentido, que nosotros nos alegramos 
de haberle dado ocasión para ello. El colega.in­
sisto en su opinión, que podemosconcretar en 
los puntos siguientes;

1.®— La  Gran Logia  Simbólica Independiente 
Española tiene de derecho jurisdicción exclusi­
va  en todo ol territorio de la Península.

2.®— Es conveniente, sin embargo, que para 
establecer la armonía entre los masones ospaño* 
les, ren u n c ie  parte de su territorio á favqr do 
otras Grandes Logias que puedan fundarse en 
él.

3.°— Esta.s Grandes Logias deben ser reg io ­
nales tomando por base la antigua división po­
lítica de España.

N o queremos cuestionar con nuestro colega; 
en otros artículos hemos expuesto francamente 
nuestra opinión; conocemos la Masonería espa­
ñola y creemos quo por hoy no es conveniente 
ese sistema, que por otra parte solo un muy

corto número do masones dofu'nden en la Pe­
nínsula.

Y  damos por terminada esta polémica, ale­
grándonos que no h.aya salido do los límites 
que la cortesía y  la fraternidad señalan á los 
quo, como los redactores del colega y  nosotros, 
estamos unidos por los lazos del más sincero 
afecto y  leal correspondencia.

Dol protocolo do la Gran Logia  do Darms- 
tadt tomamos lo siguiente;

»En Pentecostés do este año on sesión de la 
Dieta de las Grandes Logias Alemanas, ha sido 
•"econocida la Gran Logia Simbólica Indepen­
diente Española ai Oriento do Sevilla, y aproxi­
mando relaciones doivuestra Gran Logia  con 
ella, ha sido nombrado p-ar.! roprosontar á la 
Gran Log ia  tFur Einlr.icht» el muy Venerable 
hermano José Rubio y  Gali, Licenciado en Ju­
risprudencia, abogado do los Tribunales N.acio- 
natos y anteriormcnto Profesor en la Univorsi- 
daddo Sevilla, siendonombr.ado en 31 de Agos­
to último por la Oran Logia  Simbólica Inde­
pendiente Española el muy Venor.ablo liormano 
Dr. AVillicIin Codeen do Goíszon, como su Re­
presentante cerca do la Gran Log ia .>

En uñado las iglesias católicas do esta ciu­
dad, se h.i celebrado un solemne triduo, par.-i 
pedir á Dios la conversión du los mnsoncs, ú 
quienes de antemano habia anatematizado el 
br. Arzobispo on una pastoral dirigida al clero 
y  lides do su diócesis. N o sabemos que algún 
masón so huya convertido; lo quo sabemos es 
que el triduo ha d.ado ocasinn á loa oradores s.a- 
grados, entre ellos ol célchro P. Mon, para lan­
zar desdo el pulpito con la inm'unfdad uol lugar, 
Jas más infamc-s calumnins y  groseras injurias 
contra la Masonería y  los m.asones. Dd)cn estar 
satisíechoB, y nosotros también.

La Gran Log ia  Los Tres Globos de Bcrlin, 
que preside esto año la dicta do Grandes Logias 
alemanas, ha participado olicialmente et reco­
nocimiento de nuestra Gr.an Logia, acordado 
por unanimidad en la asamblea de aqudla.

El Gran Oriente Nacional do Venezuela ha 
solicitado el rcconadmíento oficiat de nuestra 
Gran Logia, enviando al efecto su Constitu­
ción. La solicitud so halla en poder del ponen­
te para su dictámen, que creemos será favora­
ble.

Ha fallecido en Madrid la virtuosa madre do 
nuestro querido hermano Gastón Xerge obre­
ro do la Respetable Logia  ¡bórica  núm. 10, á 
quien acompañamos on su Justo dolor.

S o v ll la .—1 884 .
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